
 
 
 
Muy buenas tardes 
 
 
 
Bienvenidos a esta ceremonia. Quiero compartir con ustedes algunas reflexiones y les 

pido disculpas por esto, pero son un poco “mirándonos el ombligo” como universidad. 

Con mucha frecuencia, desde hace más de 15 años, participo en ceremonias como 

esta, y en ese lapso de tiempo veo cómo ha ido cambiando nuestra alma mater, 

evolucionando y adaptándose en su relación con el entorno. 

 

La vida universitaria se estructura en torno a los ejes de investigación, docencia y 

extensión, los diplomas de postítulo y cursos de especialización como los que hoy 

ustedes culminan, forman parte de dos de esos ejes: docencia y extensión académica. 

Años atrás estos ya eran un puntal de la actividad de nuestro Departamento de 

Ingeniería Industrial, luego vino un período de fuerte auge de la actividad de 

investigación, los distintos departamentos de  nuestra facultad fortalecieron de manera 

importante ese eje. Yo, que siempre he estado ligado a la extensión académica, en 

algún momento pensé que la prioridad otorgada a la investigación podía llegar a 

afectar el impulso de la extensión. Afortunadamente estaba equivocado, se fue 

generando un círculo virtuoso entre la investigación potenciada, la docencia y la 

extensión. Nuestros programas de postítulo florecieron, en el año 2000 eran 3 

diplomas, hoy son 12 más otros tantos cursos de especialización, sin contar los 

talleres, seminarios, diplomas y cursos cerrados “in company”, toda esta actividad 

totaliza más de 1.200 alumnos por año… 

 

Nuestra universidad supo crecer de manera sabia, sin dejar de interrelacionarse con su 

entorno y sin dejar de responder a sus demandas. De manera, a mi juicio equilibrada, 

nos fuimos adaptando al entorno cambiante. 

 

Por cierto, una frase como “vivimos en un entorno cambiante” ya a pocos les puede 

parecer un cliché, ha pasado a ser una realidad que se manifiesta con fuerza en 

fenómenos como la globalización, el cambio climático, la creciente importancia del 



conocimiento como clave para el desarrollo y la emergencia de los movimientos 

ciudadanos, no sólo en Chile sino en buena parte del mundo. 

 

Ya hace tiempo también que superamos la etapa en que la carrera profesional de 

pregrado era el punto cúlmine de los estudios de un profesional, ese mismo entorno 

cambiante ha hecho cada vez más necesaria la formación continua.  

 

En síntesis, haciendo un balance de estos 15 años en que he estado de distintas 

formas vinculado a la extensión, veo  a nuestra Universidad creciendo a paso firme en 

la investigación, sin dejar de cumplir su rol docente y formador, por el contrario, 

generando “fertilización cruzada” entre la investigación, la docencia y la extensión, lo 

que es motivo de satisfacción para todos aquellos académicos que han sido parte de 

este proceso. Este rol lo hemos  tratado  de  desempeñar  manteniendo  nuestro  sello 

-como DII- de “Excelencia para un mejor país”. 

 

Ustedes, nuestros alumnos, han terminado esta etapa de aprendizaje, de maduración, 

de transferencia de conocimientos, de conocimientos generados en esta y en otras 

unidades académicas y, por cierto, del conocimiento que surge por el intercambio de 

experiencias y saberes que ustedes mismos traen a nuestras aulas.  

 

Concluida esta etapa, ahora inician una donde esperamos que logren en sus 

organizaciones poner en práctica los conocimientos adquiridos, y que eso les permita 

seguir creciendo y cumplir las metas que se han propuesto tanto en el plano individual 

–profesional, como en lo colectivo-laboral. 

 

Nuestro ideal es que sean agentes de cambio, nuestro objetivo es forjar profesionales 

con habilidades complejas que puedan generar diferencias en ámbitos tan diversos 

como el retail, la inteligencia de negocios, la formulación y evaluación de proyectos, el 

diseño y la implementación de estrategias, el control de gestión, el marketing, la 

medición y gestión de los riesgos financieros y otras áreas en las que ustedes 

estuvieron trabajando durante buena parte del 2011. 

 

En nuestra percepción, estas capacidades y conocimientos, y otras en las que 

esperamos poder generar programas de formación en el futuro, son imprescindibles 

para enfrentar con éxito las exigencias que la sociedad demanda hoy de los 

profesionales que desean realizarse en su seno.  



Y el desafío para ustedes es responder a esas expectativas, ahora como graduados de 

la Universidad de Chile, la institución académica de mayor tradición del país, ligada 

desde sus inicios al desarrollo de la nación, a la que ha contribuido y sigue 

contribuyendo -a veces contra muchas adversidades e incomprensiones- a través de 

las diversas manifestaciones de su quehacer institucional. Gracias por ayudarnos a 

cumplir con nuestra misión. Desde el momento en que salgan de estas aulas con sus 

diplomas, nuestra Universidad ya es un poco más grande, pasan a formar parte de 

nuestra comunidad (aquellos que no lo eran) y a ser representantes de nuestro 

quehacer en sus organizaciones. 

  

Reciban ustedes, los protagonistas de esta ceremonia, nuestros egresados, mis más 

sinceros agradecimientos y felicitaciones por la confianza depositada en el cuerpo 

docente de esta Facultad y en nuestra Universidad. 

 

Muchas gracias, buenas tardes 

 
 
 
 
Discurso Eduardo Contreras, Director Académico Diplomas de Postítulo y Cursos de 
Especialización 


